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El Río Duero. Raquel Julián Manso


El río Duero
Compañeros y compañeras del San José de Calasanz os invito esta mañana a hacer un viaje sobre las aguas de nuestro río el Duero.
Acomodaos en vuestros asientos y prestad atención.Podréis disfrutar de un extraordinario y tranquilo crucero para conocer cada uno de los lugares que las aguas del Duero visitan en su rutina diaria.
El río Duero es el tercer río más largo de España después del Tajo y el Ebro. Mide 897 Km.
Su nombre actual proviene del nombre latino Durius Flumen.

Nace en los picos de Urbión, en la provincia de Soria, a 2160 m sobre el nivel del mar, gracias a las aguas del deshielo y de arroyos y manantiales. Por primera vez lo llamamos Duero a su paso por el pueblo llamado Duruelo de la Sierra, donde es un río joven, pequeño, poco profundo y de aguas rápidas, frías y transparentes.

Cuando se va alejando de la  montaña y de la tierra de pinares llega a Soria, la ciudad de los poetas como Antonio Machado. Allí merece la pena disfrutar de la Ermita de San Saturio y sus alrededores, que el poeta conocía muy bien.

Continuaremos nuestro viaje para llegar a Aranda de Duero, famosa por sus platos castellanos y sus asados, Peñafiel con sus vinos de la Ribera del Duero y  Tordesillas, que fue la ciudad donde se firmó el tratado para repartir las tierras del nuevo mundo descubierto por Cristóbal Colón entre los Reinos de España y Portugal.

Aguas abajo Toro, tierra fértil y de buen vino y Zamora, capital del románico, que sin el Duero, sus aceñas y su puente románico no sería la misma. 
Los Arribes del Duero

Al llegar al límite de Zamora y Salamanca el Duero desciende hasta 200 m de altitud sobre el nivel del mar y marca la frontera con Portugal. Hemos llegado a los Arribes del Duero.

Aquí vamos a hacer una corta parada para admirar el paisaje y contaros algunas cosas de estos parajes que quizás algunos ya conocéis. Si miráis alrededor podréis ver los grandiosos valles escarpados que las aguas del río han creado. 
Este valle está protegido del viento y sometido al sol. Por eso las temperaturas son más suaves, lo que hace que haya mucha variedad de plantas como los olivos, vides, almendros, naranjos y limoneros. También hay bosques de Robles, Alcornoques y Encinas.


En cuanto a la fauna, me refiero a los animales, es el gran tesoro de  ese lugar con más de doscientas especies de aves como la Cigüeña negra, el águila real, el buitre leonado, el búho real, etc. 

También encontramos algunos mamíferos como el gato montés, el zorro y el jabalí. Alguna vez el parque es visitado por el lobo.


También hay variedad de peces, anfibios y reptiles.

Los afluentes del Duero
A lo largo de este recorrido desde su nacimiento como un pequeño río de aguas frías y cristalinas, el Duero se va fortaleciendo gracias a las aguas que recibe de sus afluentes. Sin ellos el río Duero no sería como lo conocemos. Seguro que ya los conocéis, sobre todo a los principales: Tera, Esla, Órbigo, Valderaduey y Pisuerga por el norte, Águeda y Tormes por el sur. Todos ellos reciben también el caudal de otros afluentes menores que riegan distintas tierras de Castilla y León. Ciudades como León, Valladolid, Salamanca, Burgos, Palencia, Segovia o Ávila  reciben agua de los afluentes del Duero.
El Duero nos comunica y nos ayuda
¿Os habéis fijado en que el Duero es como una gran carretera que recoge las aguas y la cultura de nuestra gente para que aguas abajo otros las disfruten?

Nuestro río nos hace más fácil la vida y permite que disfrutemos de bonitos paisajes, ricas hortalizas y sabrosos vinos. También aprovechamos la fuerza de sus aguas para transformarla en energía eléctrica en varios embalses a lo largo de su recorrido.
El Duero en Portugal
El último tramo del Duero transcurre por las tierras de Portugal donde recibe a su afluente el Támega. También nuestros vecinos y amigos de Portugal aprovechan sus aguas para los cultivos y para obtener energía eléctrica.
Por fin, llegamos al final del Duero, en Oporto. Es una gran ciudad que tiene la suerte de ver desembocar al Duero en el océano Atlántico.
Las gentes de Oporto disfrutan del río Duero en su barrio antiguo a orillas del río y de sus famosos vinos, que deben a las aguas del Duero. También disfrutan de paseos en barca porque el Duero al llegar a Oporto es un río caudaloso y de aguas tranquilas.

Es curioso pensar que el agua dulce del Duero en Zamora llegará a ser el agua salada de las playas del Océano Atlántico en Oporto.

El río Duero es un gran río que hace hermanas y amigas a Castilla y León y Portugal.

Para terminar os leeré un fragmento del poema “Orillas del Duero” de Antonio Machado.
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3º A de Primaria

ORILLAS DEL DUERO

¡Primavera soriana, primavera

humilde, como el sueño de un bendito,

de un pobre caminante que durmiera

de cansancio en un páramo infinito!

  ¡Campillo amarillento,

como tosco sayal de campesina,

pradera de velludo polvoriento

donde pace la escuálida merina!

  ¡Aquellos diminutos pegujales

de tierra dura y fría,

donde apuntan centenos y trigales

que el pan moreno nos darán un día!

  Y otra vez roca y roca, pedregales

desnudos y pelados serrijones,

la tierra de las águilas caudales,

malezas y jarales,

hierbas monteses, zarzas y cambrones.

  ¡Oh tierra ingrata y fuerte, tierra mía!

¡Castilla, tus decrépitas ciudades!

¡La agria melancolía

que puebla tus sombrías soledades!

  ¡Castilla varonil, adusta tierra;

Castilla del desdén contra la suerte,

Castilla del dolor y de la guerra,

tierra inmortal, Castilla de la muerte!

  Era una tarde, cuando el campo huía

del sol, y en el asombro del planeta,

como un globo morado aparecía

la hermosa luna, amada del poeta.

  En el cárdeno cielo violeta

alguna clara estrella fulguraba.

El aire ensombrecido

oreaba mis sienes y acercaba

el murmullo del agua hasta mi oído.

  Entre cerros de plomo y de ceniza

manchados de roídos encanares,

y entre calvas roquedas de caliza,

iba a embestir los ocho tajamares

del puente el padre río,

que surca de Castilla el yermo frío.

  ¡Oh Duero, tu agua corre

y correrá mientras las nieves blancas

de enero el sol de mayo

haga fluir por hoces y barrancas;

mientras tengan las sierras su turbante

de nieve y de tormenta,

y brille el olifante

del sol, tras de la nube cenicienta!...

  ¿Y el viejo romancero

fue el sueño de un juglar junto a tu orilla?

¿Acaso como tú y por siempre, Duero,

irá corriendo hacia la mar Castilla?

Antonio Machado
